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			PREFACIO 




			 




			La lectura de este libro ha satisfecho mi afición por los postres. Pertenezco,  en efecto, a esa categoría de personas que siempre dejan un hueco para los  dulces, con independencia de la cantidad que hayan comido. Y he vivido este viaje al corazón de la pedagogía positiva como un banquete muy logrado. 




			Cuando nos invitan a cenar, nos gusta saber con quién compartiremos  la mesa. Audrey Akoun e Isabelle Pailleau se presentan con mucha naturalidad y enseguida me hacen sentir cómoda. Predican con el ejemplo. Por lo visto, sus hijos son personas normales, es decir, que no se parecen a nadie salvo a sí mismos, y ser sus padres es tan intenso como ser padres de los míos. Estamos en terreno conocido: ¡perfecto! 




			La mesa está puesta: ellas conocen bien todos esos hipócritas lugares comunes que hemos sufrido en nuestro aprendizaje y que quizá reproducimos torpemente con nuestros hijos. Sus descripciones y experiencias me transmiten la sensación de estar en un buen lugar. El refinamiento de la vajilla sugiere la mejor cocina. Es, sin embargo, una cocina casera y sin demasiadas florituras. Al revelarme lo que han preparado se me abre el apetito. 




			Porque es bueno ver crecer a los hijos al pasar las páginas. No para que  sean más altos, pero sí más confiados. Cuántas veces he visto a los míos dudar con valentía, pero dudar al fin y al cabo. En las marmitas donde se elabora esta comida hay emociones, placer, liberación, colores y movimiento: si cocinamos con un poco de atención, está prohibido aburrirse al aprender. 




			No obstante, lo mejor de lo mejor del libro es el dulce árbol del final. ¡Qué subidón! ¿Sabéis? Vivo con un hombre que practica el «Mind Map»®  igual que respira, esto es, constantemente. Pero nunca nos hemos tomado  la molestia de preguntarle de qué le servía. Y ahora, de pronto, lo comprendo: hay en esa actividad algo que puede aliviarnos. Y hablo en plural porque me refiero a vosotros, a mí y a nuestros hijos. Con unos pocos colores podemos hacer las cosas de otra forma; con altura, podemos vernos más grandes. 




			Este es el verdadero postre, tan apetitoso que he tomado a mis hijos del  brazo y hemos ido al encuentro de Audrey e Isabelle para aprender a cultivar nuestras ideas. Ya no quiero prescindir de ello, quiero seguir disfrutando  de ese postre porque, aunque ya no soy una niña, aprendo constantemente y a menudo me entrego a la creación. 




			Deseo que disfrutéis de los mil sabores contenidos en este viaje. Inmediatamente, pero también para siempre, porque no hay mayor delicia que descubrir un mundo de posibilidades que hasta ahora no habíamos explorado. 




			FLORENCE SERVAN-SCHREIBER 




			



	    


	 	

	    

             




			MODO DE EMPLEO 
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			CASOS PRA´CTICOS




			Explicamos cómo poner remedio a una dificultad concreta
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			ASTUCIA




			Pequeños «trucos» fáciles de poner en práctica




			 




			[image: ]




			EJERCICIO




			Un ejercicio para experimentar
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			REFLEXIO´N




			Pensamiento, cita o reflexión sobre un tema
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			TESTIMONIO




			Historia oída en la consulta o en el taller
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			PARE´NTESIS HISTO´RICO




			Descubrimiento de grandes figuras de la psicología y la pedagogía y sus métodos




			



	    


	 	

	    

             




			PRÓLOGO 




			 




			Este libro es el fruto de un encuentro de mamás, que en breve cumplirá diez años, en la escuela de sus hijos. Este feliz encuentro cambiaría el curso  de nuestras vidas profesionales. En virtud del mayor de los azares, ejercíamos actividades complementarias en el mismo campo: una era psicoterapeuta conductista y cognitivista, corriente fundadora de la psicología positiva, y sofróloga; otra, psicóloga especialista en relaciones laborales y en el aprendizaje, formada en la gestión mental de Antoine de la Garanderie y en  la terapia familiar sistémica. Teníamos en común una experiencia como profesoras y formadoras. 




			Las horas de espera paciente, sentadas en el banco de la plaza, mirando  a nuestros querubines subiendo por el tobogán en sentido contrario, estimularon las conversaciones metafísicas, filosóficas, humorísticas y prácticas,  entre otras... Estas conversaciones en torno a nuestras prácticas pronto nos  llevaron a una reflexión más profunda sobre el aprendizaje y la pedagogía. Y sobre la familia en todos sus estados. 




			Entonces decidimos abrir un consultorio común y firmar un pacto (¡evidentemente profesional!). 




			Así pues, la historia empieza en los pasillos de las célebres tiendas suecas o francesas, especializadas en muebles. Zigzagueando entre las mesas, sofás, pufs y lámparas, elegimos el mobiliario y decoramos el consultorio siguiendo el excelente lema: «La bondad bien entendida empieza por uno mismo». Conscientes de que íbamos a pasar mucho tiempo en nuestro lugar de trabajo, ante todo queríamos estar a gusto. Un planteamiento egoísta, pero que también complacería a los pacientes. Como pacientes, nosotras detestamos las salas de espera provistas de muebles de segunda mano,  sillas dispares y los últimos números de alguna célebre revista del corazón que muestran el matrimonio de Carlos y Diana. En un entorno semejante, la  moral se te cae al suelo, incluso antes de entrar en el despacho del psicólogo tradicional. (Todo parecido con hechos o situaciones reales es independiente de la voluntad de las autoras, ¡uy!) 




			Nuestra sala de espera es muy alegre y tranquilizadora. Un sofá violeta y  sillones naranja rodean una mesa baja de madera en la que se puede encontrar lo mejor que ofrece el mundo de las revistas y los cómics, porque nos gusta, y también para interesar a los papás. 




			A veces los padres se duermen en el sofá mientras sus hijos están en la  sesión, o sueñan en ese universo cálido donde las pegatinas de libélulas y coloridos peces voladores juegan al escondite entre el frondoso bosque pintado en la pared. 




			Del mismo modo, no podemos descartar que los servicios sociales no se nos echen encima cuando un padre con poco humor nos denuncie por  sugerirle la bondad de lo que llamamos «un buen cachete que no deja huella» cuando los niños se ponen insoportables. Por suerte, andamos con  ojo y subtitulamos nuestras bromas en la primera cita. 




			Durante todos estos años hemos escuchado cómo nuestros pacientes —mayores y pequeños— nos contaban sus dificultades y padecimientos. Hemos visto a padres que rompían a llorar por su impotencia a la hora de ayudar a su hijo. Nos han conmovido algunos niños atrapados en sus problemas y terriblemente infelices, que se culpaban por no conseguir superarlos. 




			Pronto advertimos que era frecuente que los padres nos visitaran como  último recurso. Habían oído hablar de nosotras y de nuestro método diferente. No podemos negar que, con los años, nos hemos apartado de la ortodoxia que habíamos aprendido al salir de la universidad. 




			Hemos apostado decididamente por un planteamiento que integra psicología y pedagogía. ¿Por qué encerrarse en una única corriente cuando  existen tantas teorías y herramientas interesantes? 




			A veces esta forma de ejercer nos ha valido la reprimenda de algunos de nuestros compañeros de profesión, para quienes nuestros métodos son  poco ortodoxos (léase, «no muy serios»). 




			¡Pues sí! Conversamos mucho, reímos, a veces lloramos, podemos permitirnos expresar nuestra ira, también podemos ser muy rigurosas. A veces,  también, prodigamos mimos, porque estamos convencidas de que en determinados momentos son terapéuticos. 




			Apoyándonos en todos estos años de experiencia clínica en la consulta,  en la enseñanza tradicional y en la enseñanza pedagógica diferenciada, hemos desarrollado un método global, concreto y solvente que tiene en cuenta lo cognitivo, lo emocional y lo somático; lo llamamos nuestro «enfoque Mente, Corazón, Cuerpo». 




			Este enfoque permite al niño, y a quienes lo acompañan (padres, profesores, reeducadores, etcétera), prevenir, identificar y corregir las dificultades  y los trastornos del aprendizaje y del comportamiento. 




			Acompañamos con seriedad, y con ligereza y humor, a los niños y adolescentes para ayudarlos a encontrar un sentido a su trabajo escolar, a descubrir sus propios métodos de aprendizaje a fin de activar estrategias cognitivas y afectivas adaptadas. 




			Como el niño forma parte de un sistema familiar, también tenemos en cuenta a los padres, deseosos de comprender mejor las interacciones con sus hijos y de reflexionar sobre las conductas que conviene adoptar. 




			Y como el niño también forma parte de un sistema social y escolar, formamos regularmente a profesores, tutores y educadores en una pedagogía  positiva®, lúdica e innovadora que estimula una relación sana con el aprendizaje para los alumnos y para ellos mismos. 




			En cada etapa de su itinerario, en cada momento de su evolución, en cada hito destacado de su historia, pensamos que es importante que, desde el principio, el niño se forje una imagen positiva de sí mismo a fin de que  crezca en armonía. 




			



	    


	 	

	    

             




			INTRODUCCIÓN 




			 




			El objetivo de este libro es compartir con vosotros nuestra reflexión sobre el  aprendizaje y la pedagogía, pero también nuestra experiencia como mamás y profesionales. 




			Entre las dos tenemos siete hijos de edades comprendidas entre uno y  diecinueve años. Podéis imaginar que, estadísticamente, hemos visto de todo. Entre los dolores de tripa que impiden ir al colegio, los ataques de histeria al hacer los deberes, los cambios de clase y las repeticiones de curso, las diferentes opciones de estudio (un grado medio en cocina, bachillerato científico, etcétera), hemos acumulado una experiencia a un tiempo personal y típica respecto a lo que viven la mayoría de los padres del mundo entero. Con la excepción del más pequeño, al que aún no le afectan las  cuestiones relacionadas con el aprendizaje escolar; aun así, estamos atentas  porque no sabemos qué nos deparará. 




			Como profesionales, es frecuente que la gente nos diga: «Vamos, con vuestro trabajo no tendréis problemas con vuestros hijos». Como si, por arte de magia, a consecuencia de nuestro oficio nuestros hijos fueran los primeros de la clase, no tuviéramos que gritar jamás y todo fuera como la seda en toda circunstancia. Si tan solo... 




			A riesgo de decepcionar a algunos, también acumulamos «grandes» y «pequeños» enojos de padres, que consideramos que forman parte de la experiencia de los progenitores. Los padres de nuestros pacientes saben bien que no nos molesta compartir algunos ejemplos con valor terapéutico. 




			Con este libro pretendemos ofrecer algunas pistas para hacer las cosas de otro modo en los ámbitos de la educación y la pedagogía. Nos hemos nutrido de lecturas, conferencias, formación en psicología positiva, y todo lo hemos aplicado ampliamente a la enseñanza, a la atención a nuestros pacientes y a nuestras familias. Hemos imaginado una psicología positiva a  la francesa que queremos compartir contigo. 




			Partiremos de un estado de la cuestión francamente poco divertido (Capítulos 1 a 3) para llevarte al descubrimiento de otro camino, el de la pedagogía positiva® que, a semejanza de la psicología positiva, se interesa por las condiciones que estimulan el bienestar del alumno en una visión global de sus necesidades, lo que hemos llamado nuestro enfoque Mente, Corazón, Cuerpo, es decir, cognitivo, emocional, relacional y físico (Capítulos 4 a 6). Este enfoque subraya el modo en el que todos los participantes (padres, profesores y educadores), el entorno (en casa o en la escuela) y los  métodos de aprendizaje contribuyen al bienestar y al desarrollo armonioso  de los niños (Capítulos 7 a 9). 




			Así pues, este libro se dirige a vosotros, los padres que hacéis lo que podéis por vuestros hijos, con toda vuestra energía y vuestro corazón. 




			También se dirige a vosotros, los educadores y enseñantes, que hacéis lo mejor que sabéis hacer por los niños confiados a vuestro cargo, con toda  vuestra energía y todo vuestro corazón. 




			Para que no olvidéis que cuando veáis que vuestro pequeño os sonríe por primera vez os convenceréis de que es el bebé más hermoso del mundo e, incluso, de todo el universo. Y que cuando lo hayáis visto caer ciento cincuenta y nueve veces antes de que logre dar sus primeros pasos, en ningún momento dudaréis de que lo conseguirá. 
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			Primera parte 




			 




			EL APRENDIZAJE EN TODOS SUS ESTADOS 
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			UN ESTADO DE LA CUESTIÓN POCO DIVERTIDO 




			 




			



				• Un sistema de presión descendente que nos afecta a todos.




				• El éxito escolar en el primer lugar de las preocupaciones de los padres.




				• Este éxito escolar tiene un precio.




			




			 




			Cada vez nos encontramos a más padres angustiados por el futuro de sus hijos. Peor aún, comprobamos que las consultas tienen que ver con niños cada vez más pequeños, ¡a veces todavía en el parvulario! No es raro escuchar a padres presa de una sensación de pánico o impotencia cuando su hijo de primero de ESO no sabe leer correctamente cuando llegan las vacaciones de Navidad. 




			 




			Una presión descendente




			 




			Es frecuente que los padres tengan que afrontar las crecientes dificultades del mundo profesional. Sobrecarga laboral, organización del trabajo a veces delirante, ambiente hostil, presión por lo que se refiere a resultados, plazos, etcétera, son otros tantos elementos que proyectan una presión negativa en los adultos. Cuando no se trata de desempleo e inseguridad social... 




			Inconscientemente, los adultos llevan esa presión a la esfera familiar. ¡Es  muy iluso pensar que dejamos nuestros problemas y angustias en el umbral de la puerta! 




			En un entorno de trabajo en el que las personas tienen cada vez menos  la impresión de controlar su actividad, y donde a veces pierden el sentido de lo que están haciendo, observamos que el control se refuerza en la esfera privada, especialmente con una presión sobre el trabajo escolar de los niños y una elevada expectativa en los resultados. 




			Los educadores también padecen esta presión descendente. La sociedad y los padres les encargan la difícil misión de ayudar a los alumnos a adquirir los conocimientos y las competencias que les permitirán incorporarse  profesionalmente al final de un recorrido, de una veintena de años como máximo, que va del parvulario hasta los diplomas de fin de estudios. Ellos padecen la presión descendente en una esfera profesional y personal. En primer lugar como profesionales, en relación con los objetivos, con una enorme responsabilidad sobre sus hombros, y en relación con los medios, con clases superpobladas y falta de medios materiales. Y luego, en un plano  más personal, porque el éxito o el fracaso de sus alumnos afectan a lo más profundo de su confianza en sus capacidades como educadores. 




			Encontramos los mismos elementos de presión trasladados al aprendizaje escolar: sobrecarga de trabajo o de actividades, obligación de obtener  buenos resultados, rapidez en la asimilación de conocimientos, perfeccionismo, etcétera. Esta presión descendente tiene un efecto perverso: crea expectativas desmesuradas en los padres respecto a sus «pequeños» adorados, que se convierten en causa de sufrimiento e inquietud si estos no satisfacen esas exigencias. 




			Os hemos anunciado que no era divertido, ¿no? Bueno, ¿aun así seguimos? ¡Muy bien, adelante! 




			 




			El éxito escolar a cualquier precio




			 




			El éxito escolar ocupa el primer lugar en las preocupaciones de los padres. 
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				A mi madre solo le interesan las notas




				 




				Fanny, de diecisiete años, acude a la consulta con su madre. Tras un primer curso de bachillerato científico, psicológicamente muy difícil para ella, repite curso, pero en primero de bachillerato tecnológico, porque quiere ser arquitecta. Reunión de crisis en la cumbre del gabinete, porque Fanny espera a cumplir dieciocho años para irse de casa, pues no soporta las continuas peleas con su madre. Cuando le preguntamos qué es lo que más le molesta, responde: «Ya no puedo más, solo le interesa una cosa, el instituto y mis notas, nada más...». Al preguntarle a la madre, admite su inquietud y angustia por el futuro de su hija, una repetidora, recalca, y que por eso la controla, verifica y presiona en los estudios. También ella lamenta que este tema sea el centro de la relación en detrimento de la complicidad entre madre e hija. 




			




			 




			La situación de Fanny y de su madre no es un caso aislado, en absoluto.  No pasa un día sin que en nuestra práctica cotidiana escuchemos preocupaciones semejantes. 




			¿A qué corresponde el tan codiciado éxito escolar? Para intentar responder a esta cuestión, realizad los ejercicios siguientes. 




			 




			



				[image: ]


                

				Pequeña experiencia en familia (en función de la edad de los niños, evidentemente)




				 




				¿Qué diferencia hay entre tener éxito en la vida o que la vida sea un éxito? 




				Tenéis dos horas y no copiéis del vecino (es broma). 




				 




				Segunda pequeña experiencia en familia (en función de la edad de los niños)




				 




				¿El éxito escolar es proporcional a la inteligencia? 




				¿Cómo se mide ese éxito? ¿Con las notas o con la evolución y el placer del trabajo? 




				Tenéis dos horas y es inútil fingir que trabajáis, no os perdemos de vista (humor bis). 




			




			 




			Bueno, os dejamos reflexionar y, de todos modos, más adelante, en este  mismo libro, encontraréis las respuestas a estas preguntas (pero, al contrario que en el libro en el que tú eres el héroe, no os diremos en qué página,  así nos aseguramos de que lo leéis entero). 




			Este éxito escolar tiene un precio. Sí, en la vida todo tiene un precio (a excepción, tal vez, de los maravillosos collares del día de la madre, que son  inestimables). El éxito escolar no escapa a esta regla. 




			 




			
[image: ] Un coste financiero 




			 




			El éxito escolar tiene un coste financiero. En 2011, el Instituto Internacional de Planeamiento de la Educación de la Unesco publicó un estudio de Mark  Bray titulado Un sistema educativo en la sombra. En ese estudio, el autor revela que, a pesar de un ligero descenso de la actividad en el sector de las clases de refuerzo debido a la crisis económica mundial que empezó en 2008, Francia sigue siendo uno de los países europeos donde las clases particulares de refuerzo están más extendidas, con un volumen de negocio  de 2.000 millones de euros. Le siguen Alemania (con 1.000 millones), Grecia  antes de la crisis (con 950 millones), y España e Italia ex aequo (con 450 millones). 




			Mark Bray señala que los Estados del norte de Europa, entre ellos Finlandia, «parecen los menos afectados por este fenómeno. En efecto, estos países aseguran un servicio de calidad en la enseñanza pública que parece satisfacer ampliamente las expectativas de las familias». Comprenderás el porqué en el Capítulo 9, cuando hablemos del uso de ciertas herramientas  de aprendizaje. 




			Por el contrario, en Europa occidental «la competitividad impuesta por la sociedad, la carrera por el rendimiento escolar, la preparación intensiva para los exámenes y la presión transmitida a las familias y a los niños han contribuido claramente a la expansión de una educación paralela». 




			Aunque en países como, por ejemplo, Francia se puede desgravar un porcentaje de las sumas aportadas por los padres, las clases de refuerzo escolar siguen adquiriendo una posición destacada en el presupuesto de las familias. Y ¿las familias que carecen de medios? 




			Paralelamente, el número de consultas a especialistas (logopedas, psiquiatras infantiles, psicólogos, especialistas en psicomotricidad, grafoterapeutas, etcétera) sigue en aumento de forma constante. 




			La creciente presión en torno al éxito escolar refuerza en los padres desamparados la idea de que es posible encontrar una receta milagrosa. Al  menor trastorno observado, ciertos educadores dirigen cada vez más frecuentemente a estos hacia soluciones ajenas a la escuela. «Tendría que consultar a un especialista» es una frase persuasiva que muy a menudo escuchan los padres en busca de soluciones, quienes se apresuran a pedir cita. Lejos de nuestra intención, la idea de incriminar a los educadores, que  a veces no cuentan con los recursos en el propio centro para proponer soluciones en clave interna. 
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				¡Con todo lo que hemos gastado para ayudarte, te interesa sacar buenas notas!




				 




				Alisa se presentó en la consulta con su abuela, que se ocupa de ella los miércoles. Hacemos un seguimiento a la chica porque está muy estresada y se bloquea en los exámenes. En el momento de pagar, la abuela lanza un «Esto no es gratis, ¿no? En mis tiempos [expresión frecuentemente empleada a partir de cierta edad] solo se llevaba a los niños al psicólogo por problemas graves y no por cosas de la escuela...». 




			




			 




			Somos las primeras en reconocer este fenómeno actual. Como hemos señalado más arriba, desde hace diez años apreciamos un creciente aumento de consultas para dificultades directa o indirectamente relacionadas con  las tareas escolares y para niños cada vez más pequeños. 




			Queremos llamar la atención sobre el hecho de que el aumento del precio invertido en el éxito escolar de los niños tiene como efecto perverso  una mayor exigencia respecto al rendimiento de la inversión. Por desgracia  es muy frecuente oír cómo los padres dicen a su hijo: «Con todo lo que nos  estamos gastando para ayudarte, te interesa sacar buenas notas y aprobar los exámenes con brillantez». ¡Ay, ay, ay! 




			Nuestro objetivo aquí no es culpabilizar a los padres que ya lo han dicho o pensado: no son culpables. Su reacción no es más que la consecuencia lógica de la perversidad del sistema, que, a fin de cuentas, carga aún más presión sobre los padres y sus hijos. 




			 




			
[image: ] Un coste psíquico y somático 




			 




			Observamos que la carrera por el éxito escolar también implica padecimientos físicos y somáticos. La mayoría de los niños que acuden a la consulta por un «problema escolar» presenta uno o varios de estos síntomas: 




			 




			[image: ] Trastornos del sueño. 




			[image: ] Trastornos de la memoria. 




			[image: ] Inhibición. 




			[image: ] Nerviosismo, bloqueo. 




			[image: ] Dolores diversos. 




			[image: ] Angustias diversas. 




			[image: ] Miedo al fracaso. 




			[image: ] Tics y trastorno obsesivo-compulsivo. 




			[image: ] Trastornos del comportamiento (agresividad, trastornos alimentarios). 




			[image: ] Conductas desviadas. 




			[image: ] Depresión. 




			 




			Cabe destacar que esta lista no es exhaustiva y no tiene valor de autodiagnóstico. En efecto, los trastornos mencionados no son exclusivamente característicos de los problemas escolares. Si vuestro hijo presenta uno o varios de estos síntomas, os recomendamos que consultéis a un médico, un psiquiatra infantil o un psicólogo (en función de la naturaleza del trastorno) que podrá orientaros y tranquilizaros. 




			¿En qué consiste el placer de aprender? ¿En la curiosidad? ¿El talento? ¿Las pasiones? Concluimos nuestro repaso al estado de la cuestión, no muy  halagüeño por cierto, con estas simples preguntas abiertas: os invitamos a que penséis sobre ellas y garantizamos que encontraréis una respuesta, vuestra respuesta, al hilo de la lectura de este libro. 
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			LA CAZA DE LOS MITOS 




			 




			



				• El aprendizaje: una colonia de mitos y otras creencias de larga duración (¿demasiado?). 




				• Superarlos para entrar de lleno en una pedagogía positiva®. 




			




			 




			Antes de abordar la cuestión del aprendizaje desde un punto de vista práctico, nos parece importante propinar una potente patada al gigantesco termitero de mitos que limitan, inhiben y solo generan normas y ansiedad... y ya paramos con la lista de calificativos. 




			¡Empecemos sacudiendo el termitero y hagamos caer una a una las creencias más reaccionarias! 




			 




			¡Nada se logra sin esfuerzo! 




			 




			Hay que sufrir para ser inteligente, para alcanzar las metas... 




			 


            

			¡Demasiado fácil, no es normal! 


            

			 


            

			Hay que trabajar mucho.


            

			 




			Mi hijo es un gandul.




	    	 




			Para tener éxito hay que estar motivado. 




			 




			¡Esfuérzate! ¡Deprisa! 




			 




			¡O vales o no vales! 




			 




			Mito n.º 1: Nada se logra sin esfuerzo




			 




			Tanto si hemos sido víctimas de un sistema educativo despiadado como si  no, estamos inmersos en una tradición judeocristiana que descansa en el sufrimiento, la culpabilidad y el deber. Recordemos que la palabra «trabajo»  proviene de tripalium, objeto de tortura en la Edad Media. Edificante, ¿verdad? Esa es la razón por la que a menudo, como padres, tendemos a pensar  que hay que sufrir para... ser bello, tener éxito, realizarnos (tachar lo que no  proceda). 




			Este discurso educativo parece obsoleto, pero aún persisten creencias del tipo: «Nada se logra sin esfuerzo», «Más vale que se acostumbre a sufrir ahora, más adelante nadie le va a regalar nada», «Lograr el éxito sin esfuerzo  no tiene ningún valor», «El pan no se gana tumbado», etcétera. 




			Pues bien, aunque parezca evidente, nosotras decimos que este discurso carece de valor a no ser que creamos en él. ¡Elemental, querido Watson!  En efecto, los conocimientos neurofisiológicos demuestran claramente que  el mensaje recibido condicionará el modo como percibimos el mundo y nuestra relación con el trabajo. Tendrá consecuencias en nuestro comportamiento y en nuestra realidad. Si creo que hay que sufrir para aprender, hay muchas posibilidades de que me encierre (o encierre a mi hijo) en un esquema en el que el aprendizaje será largo y difícil. 
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